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SEÑOR DON RAMON MARISCAL. 

Esta comedia tiene dos creacmies; la de la 
pluma y la del desempeño escénico: la primera 
es mia, la segunda tuya; formen ambas el lazo 
eterno de nuestra amistad. 
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Habitacion amueblada con elegancia. Dos consolas al foro, con candela­
bros encendidos. Sillones, sillas, etc., etc. "Una puerta al foro y dos la­
terales, con cortinas ó portiers. E l foro figurará un salón de baile per­
fectamente alumbrado. 

ESCENA PRIMERA. 

PILAR. 

¡Qué contenta estoy! ¡Oh! no es est raño. ¿Rosa-
lia? (LtoTOando.)Yoy á referírselo todo. ¿Rosalía? 

ESCENA I I . . 

PILAR y ROSALÍA, {puerta segunda derechq,). 

ROSALÍA. ¿Qué manda usted, señorita? 
PILAPW Quiero comunicarte una noticia; ¡pero qué noti­

cia! Rosalía, voy á entrar en una vida que me 
pondrá gorda, muy gorda de placer. La vida de 
las casadas. 

ROSALÍA. Pues yo, señori ta, voy á continuar en una vida 
que me tendrá siempre flaca; muy flaca de dolor. 
La vida de las solteras. 
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PitAR. Rosalia, eres muy ambiciosa ; por eso no te ca­

sas. Has despreciado al ayuda de cámara de 
p a p á . ¿Pero te pones triste? ¿Qué secreto me 
ocultas? 

ROSALÍA. Esta mañana lo he descubierto á su mamá, y 
creia... 

PILAR. ¿Qué me lo ha referido? No, nc. Habla, 
ROSALÍA. Haee cinco años salí á pedir limosna para mi pa­

dre, que se hallaba imposibilitado en el lecho-
Nadie me socorría. Pero al fin un joven me ase­
guró que si era cierta la enfermedad de mi padre 
y su miseria, le auxiliaría con generosa mano. 
Vino á nuestra bohardilla, y reconoció en mi pa­
dre al hombre que un dia le llenó el cuerpo de 
puñaladas, huyendo después en la convicción de 
que dejaba en el suelo un cadáver! M i padre era 
bueno; pero lo alucinó con el oro un malvado. 

PILAR. Sigue, sigue; es interesante tu nar rac ión . 
ROSALÍA. M i padre dijo al j óven : «Me creo merecedor de 

la más horrible venganza» Y él le contestó en­
tregándole algunas monedas de oro: «Si tu ene­
migo tuviere hambre, dale de comer; si tuviere 
sed, dale de beber.» 

PILAR. ¡Qué alma tan generosa! 
ROSALÍA. Desde entonces amo á ese jóven, aunque sin es­

peranza, porque él es un caballero rico, y yo.... 
una criada. Quisiera olvidarle y no puedo. Dios 

, me lo presenta en la iglesia, en paseo, en todas-
partes. 

PILAR. ¿Y él te conoce? 
ROSALÍA. NO señora. Como tampoco el malvado que indujo 

á mi padre al crimen, caballero también, cuyas , 
facciones no se han borrado de mi memoria. Si le 
viera, al momento dir ía: «Este es.» 

PILAR. Ea, deja ya esa historia tan triste, y anímate. 
ROSALÍA. Tiene usted razón, señorita; hablemos de otra, 

cosa. 
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PILAR. Esta noche llega mi hermano, que ha estado do» 
años en Par í s . 

ROSALÍA. Me lo ha dicho la señora. 
PILAR. Tiene relaciones con la marquesa del Olmo. Ya 

yerás que buen mozo, que elegante. Pocos hay 
en Madrid como Diego Guzman. 

ROSALÍA. (¡Diego Guzman! ¡Si será el malvado!) 

ESCENA m : 

DICHAS , DOÑA AGAPITA y D. TORIBIO, por la puerta segunda 
derecha. 

{Siempre que estos dos aparezcan juntos en escena 
la primera se presentará delante del segundo.) 

AGAPITA. ¿Pilar, Pilarcita? 
TORIBIO. Pilarcita. 
PILAR. ¿Qué ocurre? 
AGAPITA. Yenimos á.darte una lección. 
TORIBIO. Una lección. 
AGAPITA. Ya sabes que valiéndome de la gran agudeza 

que Dios me ha dado, he conseguido que Luis 
solicite tu mano. Como todavía no os habéis t ra­
tado, no os amáis, y pudieran nuestras esperan­
zas quedar defraudadas, si tú no le enamoras. 

TORIBIO. Si tú no le enamoras. 
PILAR. ¿Y qué <:ebo hacer, mamá? 
AGAPITA. F igúra te que yo soy tú . (Se sienta). F igú ra t e 

también que tu papá es Luisito. 
TORIBIO. ES Luisito. 
ROSALÍA. (¡Qué Luisito tan feo!) 
AGAPITA. Éi me dirá lo que indudablemente ha de decirte 

el verdadero Luisito, y tú aprenderás mis con­
testaciones. Vamos, Toribio, comienza á decla­
rarme tu amor. T ú observarás {Á Rasalia) el 
efecto. 
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TORIBIO. Comienzo. { D . TOJÍMO sube hasta el foro, y baja 

dirigiéndose á Agapita.) 
AGAPITA. Usa de ciertos rodeos elegantes; de ciertas i n d i ­

rectas de buen tono. 
TORIBIO, Por supuesto.—Pilarcita, yo... yo... yo. . . 
AGAPITA. Rompe. 
TORIBIO. Quiero casarme cou usted. 
AGAPITA. ¡üf! 
PILAR. Vaya una indirecta. 
ROSALÍA. (¡Qué talentazo tiene mi señor!) 
AGAPITA. Toribio, eres muy corto. 
TORIBIO. Agapitita, no mucho. 
AGAPITA. Rosalía, tú harás el papel de Luisito. 
ROSALÍA. Corriente. Me voy á lucir. 
TORIBIO. ¿Y yo? 
AGAPITA. TÚ irás al salón, y nos par t ic iparás la llegada 

de Luisito para prepararnos. 
TORIBIO. Para prepararnos. {Vase foro izquierda.) 

ESCENA I V . 

DICHOS menos D. TORIBIO. 

AGAPITA. 

ROSALÍA. 
AGAPITA. 

PILAR. 
ROSALÍA. 

AGAPITA. 
ROSALÍA. 
AGAPITA. 

Comienza, Rosalía; comienza. 
(ROSALÍA sube hasta el foro, y baja dirigiéndose 

á DOÑA AGAPITA, imitand,o la voz de hombre.) 
Si usted me permite, tomaré asiento á su lado. 
Con mucho gusto.—Así, dulcemente. [A Pilar.) 
(ROSALÍA se sienta; mira á DOÑA AGAPITA y se 

queda pensando un rato.) 
¡Ja, j a , ja! Tampoco sabe lo que va á decir, 
áé lo que voy á decir; pero me he quedado pen­
sando... 
Niñita, no interrumpas, y atiende. . 
Está usted vestida con elegancia. 
No tanto como deseo. Soy aficionada al lujo. Las 
personas de mi categoría social se ven precisa-
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das á invertir fuertes sumas en trajes para no 
hacer un papel ridículo en los salonea.—Estas 
palabras {A Pilar) causarán gran efecto en Luis. 
Como es rico y elegante quer rá gente pomposa. 

PILAR, ESO creo, mamá. 
ROSALÍA. (Pues yo no.) 
AGAPITA. Me pongo tres vestidos al dia.' 
PILAR. Muy bien, mamá. 
ROSALÍA. Me figuro que t rabajará usted mucho. 
PILAR. Esas palabras podrían dirigirse á una criada; 

pero á una señorita. . . 
AGAPITA. Dice bien, Rosalía. Verás que contestación.— 

Trabajo, sí. Pero no crea usted que me acerco 
para nada á la cocina ni á la ropa blanca. Toco 
el piano, leo el Gaulois, dibujo... 

PILAR. Muy bien, mamá. 
ROSALÍA. (¡Qué tontas!) Como es usted rica, Pilar, puede... 
AGAPITA. SÍ, SÍ; puedo elevarme sóbre las demás . 
ROSALÍA. ESO. 
AGAPITA. Poseo una quinta en las inmediaciones de Par ís ; 

una fábrica de hierro en Bilbao; diez casas en 
Madrid; muchas leguas de pan llevar en A r a ­
gón; muchos olivares. 

PILAR. Mamá, por Dios, todo eso es mentira. 
AGAPITA. Qué importa. 
ROSALÍA. (¡Qué trapisondista!) 
PILAR. Cuando sepa que le hemos engañado, me abor­

recerá . 
AGAPITA. No conoces á los hombres. 

ESCENA V . 

DICHOS YD. TORIBIO, {foro). 

TORIBIO. Ya ha venido. Ya está en el salón. 
AGAPITA. Vamos. 
PILAR. Vamos, Rosalía. 
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AGAPITA. Rosalía, no. 
PILAR. Tiene que vestirme. 
AGAPITA. YO te vest i ré . 
TORIBIO. Vamos eorriendo. 
PILAR. Vamos. {Vase puerta primera izquierda.) 
ROSALÍA. No se apuren ustedes. 
AGAPITA. Rosalía, tú permanecerás aquí; y cuando te pre­

gunte por nosotros, aproveclias la ocasión para 
elogiarnos. 

TORIBIO. Para elogiarnos. (Se dirigen á la puerta i z ­
quierda. 

ROSALÍA. Bien. (En este enredo voy á hacer un papel im­
portantísimo.) 

AGAPITA. Díle que la señorita es muy amable, muy ele­
gante, muy rica, 

TORIBIO. Muy rica. {Idem.) 
ROSALÍA. ¿Rica? ¡Sí; rica! Pues lo que es amable, tiene un 

génio . . . 
AGAPITA. Dile. . . 
ROSALÍA. (¿Otra vez?) 
AGAPITA. Que la señorita ha sido pretendida por muchos 

jóvenes de escelente posición. 
TORIBIO. De escelente posición. 
ROSALÍA. Bien. 
AGAPITA. Como su madre. 
ROSALÍA. Bien. 
TORIBIO. Y su padre. 
AGAPITA. SU padre no. ¿Qué novias has tenido tú? Pero sí, 

sí . Dile que fué muy afortunado en amores, y 
eligió á Doña Agapita. 

TORIBIO. A doña Agapita. [Vánse puerta primera, i z ­
quierda.) 

ROSALÍA. Me parece que vá á tener mal resultado este 
saínete. Aquí está el novio. {Mirando al foro.) 
¡Pero qué veo! ¡Este hombre es aquel..! 
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ESCENA V I . 

ROSALÍA Y DON LUIS, (/oro.) 

Luis. 
ROSALÍA. 
LUIS. 
ROSALÍA. 

LUIS. 

ROSALÍA. 

LUIS. 
ROSALÍA. 
LUIS. 

ROSALÍA. 
LUIS. 
ROSALÍA. 
LUIS. 
ROSALÍA. 
LUIS. 

ROSALÍA. 
LUIS. 

ROSALÍA. 
LUIS. 
ROSALÍA. 

¡Señorita! 
Se ha equivocado usted, caballero; soy doncella. 
Es decir que las señori tas . . . 
Son señoras jóvenes , y yo soy joven; pero no 
señora. 
¿Por qué? ¿Por que no lleva usted un vestido 
lujoso? ¿Por qué está usted sirviendo? Para mí 
lo mismo son las criadas que las amas, si aque­
llas cumplen su obligación , y estas pagan sus 
servicios. 
Todos no piensan como usted. (Estoy algo tur­

bada.) 
Además , á mi me gustan mucho las criadas. 
¿Si? 
Porque no gastan coloretes ni llevan postizos. 
Lucen las formas y el cútis que Dios les ha dado 
Pero está usted turbada! 
No lo niego. 
¿Y quién es la causa? 
Usted. 
¿Yo? 
Sí. 
(Esto puede calificarse de hacer el amor á un 
hombre. Y es bonita. Me voy para no caer en 
tentaciones.) (Se dirige al foro.) 
¡Caballero! 
¿Qué? (¡Me llama! Esta mujer no me parece muy 
escrupulosa.) 
¿Han enojado á usted mis palabras? 
No. 
Como se marchaba usted? 
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Luis. ESO nada tiene de particular. Eso... en fin, ¿soy 

á usted simpático? 
ROSALÍA. Mucho. 
Luis. ¡Ah! ¡Usted también á mí! ¡Usted me enagena! 

Usted... (¡A su conciencia vá!) ¡Angel encanta­
dor! {Queriendo abrazarla.) 

ROSALÍA. Aparte usted. {Con seriedad.) 
Luis. (¡Me rechaza!) Si quiera una mano. 
ROSALÍA. N i la orla de mi vestido. 
Luis. (¡Gran Dios! ¡Qué petardo!) Usted me dispen­

sará . . . 
ROSALÍA. A condición de corregirse. 
Luis. Usted es una mujer especial. Usted diciéndome 

que le soy simpático, me niega más de lo que 
otras callando conceden. Usted merece una co­
rona por su vir tud. Yo... no soj tan malo como 
parece. 

ROSALÍA. ¿Usted malo? ¡Usted es el modelo de los jóvenes . 
Si yo merezco una corona, usted merece un altar 1 

Luis. ¿Creé usted lo que dice? (¡Esta mujer se burla!) 
ROSALÍA. LO creo; y en prueba de ello, voy á hacerle un 

favor. 
Luis. ¿Un favor? 
ROSALÍA. Usted busca en mi señorita un tesoro y lo en­

cont rará . . . de trampas. 
Luis. Pero... 
ROSALÍA. LO dicho. 
Luis. (¿Será verdad?) Yo me he propasado con usted, 

y pensaba que en adelante me mirarla usted 
como enemigo. 

ROSALÍA. ES usted mi enemigo, pero no puedo olvidar lo 
siguiente: «Si tu enemigo tuviere hambre, dale 
de comer; si tuviere sed, dale de beber.» 

Luis. ¡Frases de la Biblia! Frases magníficas que yo 
repito con frecuencia. 

ROSALÍA. LO creo, porque las he aprendido de usted. 
Luis. ¿Ue mí? 
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ROSALÍA. De usted. 

Luis. ¡Cada vez estoy más admirado! 

ESCENA V I L 

DICHOS. DOÑA AGAPITA Y DON TORIBIO {puerta izquierda.) 

AGAPITA. ¡Señor don Luisito! 
TORIBIO. ¡Señor don Luisito! 
Luis, Servidor de ustedes. 
AGAPITA. ¿Y tú qué haces aquí? {A Rosalía.) Una criada 

en la sala de descanso... 
TORIBIO, En la sala de descanso. 
ROSALÍA. Señora, usted... 
AGAPITA. (¡Calla que todo es farsa!) Ret í ra te , y aprende 

tus obligaciones. 
ROSALÍA. (¡Pues no me gusta que me traten así.) (Fase 

puerta segunda, derecha ) 
AGAPITA. Siento mucho, Luisito, que haya sido usted reci­

bido por una criada. 
TORIBIO. Por una criada. 
Luis. ¿Y eso qué importa? 
AGAPITA. ¡ES usted muy amable! Pero dejando cuestiones 

enojosas , debo decir á usted , primero , que la 
niña saldrá tan luego como acabe de vestirse; y 
segundo, que esta noche tenemos en la tertulia 
una función particular. 

TORIBIO. Particular 
Luis. Sepamos. 
AGAPITA. ES ocurrencia mia. 
TORIBIO. Mia. 
AGAPITA. Tuya, no. 
TORIBIO. Quería decir.. Quería afirmar... En mi familia» 

hay una armonía extraordinaria. Yo, soy el eco 
de mi mujer. Créalo usted. 

Luis. í a lo he advertido. 
AGAPITA. Como ahora están de moda las manifestaciones. 



Luis. 
AGAPITA. 

LUIS. 
AGAPITA. 
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he dispuesto que se hagan en mi casa, pero no 
polít icas, sino amorosas; para lo cual ya tengo 
preparadas algunas banderas. 
( ¡Qué tonter ía! ) 
Cada caballero cogerá la bandera que sea de sm 
agrado y proclamará una hermosura ó simpatía, 
Pero ya viene la niña. La futura de usted. Nos­
otros nos retiramos por un momento. 
(Esta gente me fastidia.) 
( ¡P i l a r c i t a , mucho cuidado!) 
(Se retiran á la puerta 2.a derecha, y se quedan 

escuchando detrás de las cortinas, asomándose 
de cuando en cuando. PILAR saldrá por la puer­
ta 1.a izquierda. Luis queda de espaldas á la 
puerta derecha.) 

ESCENA. V I H . 

PILAR. 
LUIS. 
PILAR. 
Luis. 
PILAR. 
LUIS. 
PILAR. 

LUIS. 
PILAR. 
LUIS. 
PILAR. 

LUIS. 
PILAR. 

DICHOS Y PILAR. 

Beso á usted la mano, Luis. (¡Qué simpático!) 
A los pies de usted. 
Nos sentaremos. 
Como usted guste. {Se sientan. Pausa.) 
(No me dice nada.) ¿Es usted aficionado á bailar? 
S e ñ o r a j a m á s d i á nadie espectáculos de piernas. 
(¿Cómo le l levaré á la conversación ensayada?) 
(Señas de doña AGAPITA y don TORIBIO Ó PILAR, 
para que hable.) (Qué impacientes.) Luis . . . 
Señora . . . 
Está usted silencioso. Tal vez alguna tristeza. 
No. (Sefías de AGAPITA y TORIBIO.) 
( i M e sofocan!) Yo, como usted, no siento gran 
entusiasmo por el baile; pero sí por el lujo. 
¡Ya! 
Las personas de mi categoría social invierten 
fuertes sumas en trages para no hacer un papel 
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ridículo en los salones. (Señas de AGAPITA y T o -
RIBIO aprobando.) 

Luis . i Ya ! 
PILAR. Me pongo tres vestidos al dia. 
Luis, ¡ Ya! 
PILAR. (NO sé cómo continuar. El no me pregunta.) (Se­

ñas de AGAPITA y Tomnio para que s ^ a . ) ( ¡ Q u é 
tormento!) No crea usted queme acerco para 
nada á la cocina. (¡ Aunque no venga á pelo!) 

Luis. ¡Ya! 
PILAR. TOCO el piano, dibujo, leo el Gaulois. 
Luis . ¡Ya ! 
PILAR. (Ahora toca lo de la quinta, lo de la fábrica, lo 

de los olivares.) [Señas de AGAPITA ?/TORIBIO 
para que siga.) Aunque me maten no hablo de 
eso.) (Pausa.) 

AGAP.YTOR. Eh.. .! 
(Ambos pronuncian esta interjección como un ar­

ranque involuntario de su impaciencia, y en 
seguida se esconden precipitadamente.) 

Luis. ¿Quién está aquí? 
PILAR. Nadie. 
Luís . He oído una voz. 
PILAR. Pues no hay nadie, nadie. ( ¡Qué angustia !) Si 

tuviera para usted interés mi conversación, no 
oiría ni los gritos más fuertes. 

Luis. ¡ Ya ! 
PILAR. (¡Otro ya!) (Señas de AGAPITA t/ TORIBIO. LUIS 

vuelve la cabeza al misino tiempo y los vé.) (¡Cómo 
me comprometen!) 

LUIS. (¡Hola! ¡Ya comprendo! Esto es una comedia.) 
Pilar, hasta luego. (Vaseforo.) 

PILAR. ¿Se vá usted? ¡ Y no me responde! 
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ESCENA I X . 

DICHOS, menos DON LUIS. 

AGAPITA. ¡ Eres una tonta! ¡ Una idiota! 
TORIBIO. ¡Dna idiota! 
PILAR. Pero mamá. . . 
AGAPITA. NO has dicho lo de la quinta, la fábrica, los 

olivares... Eso, que era lo lucrativo. 
TORIBIO. Lo lucrativo. 
AGAPITA. NO tienes talento, ni mundo, n i . . . No eres hija 

mia, no; de tu padre sólo. 
TORIBIO. ¿Mia sólo? Agapitita , eso no es posible. 
AGAPITA. Si es posible. 
TORIBIO. Bien, bien. Yo he sido el totum procreador. 
AGAPITA. E l totum. 
TORIBIO. Bien, bien ; no te enfades. 
PILAR. (¡ Qué martir io!) 
AGAPITA. Pero vamos al grano, Pilarcita. ¿Qué has j u z ­

gado de sus palabras? 
PILAR. ¿Palabras? No ha dicho sino y a , y a , ya. 
AGAPITA. ES cierto. 
TORIBIO. • Agapit i ta , ¿ qué significan tantos y as? 
PILAR. Mamá, opino... 
AGAPITA. Que debemos pedirle explicaciones. Yoy á l l a ­

marle. 
PIL. Y Ton. Sí, sí. 
AGAPITA. Es tá hablando con la Marquesa del Olmo. 

{Desde el foro, y vase.) 
PILAR. i Con la Marquesa del Olmo! Con la que ha de 

ser mi cuñada.. .! 
TORIBIO. Con nadie mejor. 
PILAR. He oido decir que le quiere. 
TORIBIO. ¿Ella? ¡já, j á , j á ! ¡Chismes! Lo que hay de malo 

en tu asunto, es que algunos califican de cala­
vera á Luis. 
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ESCENA X . 

DICHOS Y DOÑA AGAPITA conduciendo de la mano á DON LUIS. 

LUIS. Señora, me lleva usted á la cárcel? 
AGAPITA. Tenga usted la bondad, Luisi to, de no mirar el 

caso como broma. Es muy sério. 
TORIBIO. ¡Muy sério! 
PILAR. ¡ Muy sério ! 
Luís . (¡ Tres veces sério !) 
AGAPITA. Usted me ha pedido esta mañana la mano de mi 

hija. 
Luis. ¿Y me la va usted á negar ahora? ( ¡Qué fel i ­

cidad!) 
AGAPITA. No, no; no se altere usted. Quiero pedirle ex­

plicaciones por la contestación tan sospechosa 
que ha dado á cada una de las frases prudentes 
de Pilar. 

TORIBIO. ¡De Pilar! 
Luis. ¡ A h ! ¡ ya , ya! 
AGAPITA. , Pues! ¡ y a , ya! 
TORIBIO. i Ya , ya ! 
PILAR. Luis , satisfaga usted nuestro deseo. 
Luis. Pues señores, es que me repugna decir que ya, 

y a , ya; aqutssie á no, no, no. ^=r ¿ ' ¿ - ^ 
AGAPITA. ¿Y qué signiñca no, no, no? 
TORIBIO. ¿Y qué significa no, no, no? 
PILAR. (¡ Dios mió! ¡ Tiemblo !) 
Luis. Que no estoy conforme con las apreciaciones y 

género de vida de Pilar. 
PILAR. (¡Me ha perdido usted mamá !) 
AGAPITA. (¡ Calla tonta!) 
TORIBIO. ¿Y por qué no está usted conforme? 
Luís . Me explicaré. Cuando una mujer es esclava del 

lujo, esclava de la moda, casi siempre caprichosa 
y ridicula, se viste tres veces al dia y usa de toda 
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clase de cosméticos y postizos. Señores , llegada 
la primera noche de la vida nupcial, los cón-
yujes se dirigen al lecho; lamujer, que durante 
el dia se ha desfigurado tres veces con tres ves­
tidos, y acaso con tres peinados, se despoja de 
todos sus postizos; y el marido por bondadoso 
que sea , se vé en el caso de retirarse, excla­
mando: «Esa no es mi esposa.» 

PILAR. Luis, ¿está usted loco? 
AGAPITA. {A Pilar.) G&IIB,. {A Luis.) Continúe usted ; me 

gusta mucho escucharle, 
TORIBIO. (Le gusta á mi mujer. Será bueno lo que dice.) 
Luis. Continúo. Yo quiero que la mujer prefiera las 

tareas domésticas á las habilidades que tantos 
aplausos arrancan en sociedad; porque aquella 
que ambiciona bril lo, le desea para deslumhrar 
á los hombres ; la que quiere deslumhrar á los 
hombres, alimenta la esperanza de adquirir sim­
patías; la que amalas simpatías, está muy cerca 
de amar á un individuo. Señores, tal vez mi 
temor sea exagerado. Cuando la mujer se halla 
en su casa, espera con impaciencia á su marido. 
La mujer, entre los-aplausos del salón, espera 
con impaciencia á cualquier hombre antes que 
al suyo. En fin , yo tengo celos del piano y 

f/Gaulois, y no dé la cocina y la escoba. (Pausa.) 
TORIBIO. ¿Qué dices a esto, Agapitita? 
AGAPITA. ¿Qué dices á esto, Turibitito? 
PILAR. ¿Qué dicen ustedes á esto, papás? 
Luis, Discutan ustedes un momento y hablaremos 

después, 
{Luis se retira a un eslremo del escenario. Los de­

más hablan entre sí con mucho calor y de una 
manera un tanto ridicula.) 

(¡Si quisiera Dios que me despidiesen!,., ¡Cómo 
mueven las manos!.., ¡Qué gestos!... Ya parece 
que se termina la sesión.) 
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AGAPITA. Luis. 
Luis. Señora . 
AGAPITA. Mi esposo, mi hija y yo, estamos conformes con 

las apreciaciones de usted, 
Luis. (Mi gozo en un pozo.) Eso esperaba de una fami­

lia que abunda en talento. 
AGAPITA. (Ya te arreglaremos cuando caigas en el lazo.) 

Estamos satisfechos de la penetración de usted. 
PILAR. A mí me gusta para esposo un hombre de mucha 

penetración. 
TORIBIO. De mucha penetración. 
Luís. Pene t r a ré todo lo penetrable. (Para librarme de 

esta gente necesito hacer una calaverada.) 

ESCENA X I . 

DICHOS T ROSALÍA, [puerta segunda derecha.) 

ROSALÍA. ¡Señores! ¡Señoresl 
AGAPITA. ¿Que ocurre? 
PILAR. ¿Qué es eso? 
ROSALÍA. Que ha venido el señorito Diego. 
AGAPITA. ¡Mi hijo! {Á D.Luis.) 
TORIBIO. ¡Mi hijo! {Idem.) 
PILAR. ¡Mi hermano! (Idem.) 
Luis. Bien, bien. E l hijo; el hermano. 
AGAPITA. ¡Vamos! 
PILAR. A abrazarle. 
TORIBIO. Vamos. 
LUIS. SÍ, sí; pronto, pronto. (¡Al infierno!) 

(Vanse los tres, puerta segunda derecha.) 
ROSALÍA. (¡ES él! ¡Es el malvado!) 
LUIS. ¿Sigue la turbación todavía? 
ROSALÍA. NO señor; es turbación nueva. 
Luís. ¿Acaso el señorito que ha venido?..... 
ROSALÍA. SÍ. 



Luis. 

ROSALÍA. 

LUIS. 

ROSALÍA. 

LUIS. 

ROSALÍA. 
LUIS. 
ROSALÍA. 
LUIS. 
ROSALÍA. 

LUIS. 

22 
Luego cada hombre que aparece, causa en ese 
pecho una turbación. 
No señor. El me ha turbado por usted, por us­
ted, que es un modelo de jóvenes. 
¿Volvemos al modelo de jóvenes? ¡Usted se burla 
de mí! 
Hablo con el corazón. ¡Como hablarla si me ha­
llase tendida en el suelo, cubierta de puñaladas, 
casi espirando! ¿Me entiende usted? 
¡Ah! ¿Usted sabe que yo un dia mordí el polvo, 
lleno de heridas, hechas por el puñal del asesinô * 
Sí. 
¿Quién es usted? ¿Cómo se llama? 
Rosalía. 
No conozco ese nombre. 
Pues esta pobre doncella conoce el nombre de 
usted, y el corazón. 
S í , si; pero vo quiero saber... 

ESCENA X I I . 

DICHOS, AGAPITITA, TORIBIO, {puerta segunda, derecha.) 

AGAPITA. ¡Luis! ¡Luisito! 
TORIBIO. ¡Luisito! 
Luis. (¡El diablo les lleve!) ¿Qué mandan ustedes? 
AGAPITA. Espere usted un poco. 
TORIBIO. Un poco. 
Luís. (Estematrimonio, parece un reloj de repetición.) 
AGAPITA. ¿ T u q u e has aborrecido (A Rosalía aparte) á to­

dos los hombres, ¿te propasas con este, según 
parece? 

ROSALÍA. (Porque me hace gracia.) 
AGAPITA. (¿Cómo?) 
ROSALÍA. (¡Sí, sí; lo dicho!) (Fase, puerta segunda, derecha.) 
TORIBIO. ¿Qué es eso? 
AGAPITA. Que pide más salario. 



TORIBIO. 
AGAPITO. 

LUIS. 
AGAPITA. 
TORIBIO. 
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¡Qué atrocidad! 
Luisito, mi hijo Diego está vistiéndose para sa­
ludar al que vá á ser su cuñado. 
(Cuñado de comedia.) Me alegro mucho. 
Ya viene. 
¡Ya, ya! 

ESCENA X I I I . 

DICHOS, PILAR Y DIEGO, {puerta segunda, derecha. 

DIEGO. 
LÜIS. 
PILAR. 
AGAPITA. 
TORIBIO. 
LUIS. 

DIEGO. 

PILAR. 
LUIS. 
AGAPITA. 
TORIBIO. 
AGAPITA. 

PILAR. 
TORIBIO. 
LUIS. 
AGAPITA. 

LUIS. 

PILAR. 
DIEGO. 

PILAR. 

(Oh! ¡El mismo!) 
(¿Qué veo?) 
Luis, este es mi hermano. 
Este es el feuñado de usted. 
¡Este, este! 
Celebro mucho (Friamente.) que se halle usted 
tan bueno. 
Es para mí una felicidad volver á saludar á 
usted. 
¿Se conocian ustedes? 
Sí. 
¡Se conocian! {A don Toribio.) 
¡Se conocian! (A doña Agapita.) 
Ea, el salón está ya lleno de concurrentes, y es 
preciso comenzar las manifestaciones. 
Sí, Sí. 
Sí, si. 
(¡Qué idea me ocurre! La pondré en práctica.) 

Luis, usted me acompañará al salón. Voy á de­
cir que ya pueden comenzar las manifestaciones. 
Con mucho gusto. Le ofrece el brazo. Ambos des­

aparecen seguidos de D. Toribio , foro.) 
¿Qué te parece la humorada? 
No me hables de eso. Tenemos que tratar de 
otra cosa más séria. 
Parece que estás encolerizado. 
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DIEGO. LO estoy. 
PILAR. ¿Por qué? 
DIEGO. Porque se halla en esta casa y se llama tu n o ­

vio, un hombre perverso. 
PILAR. ¿Qué dices? 
DIEGO. Un hombre perverso, que mientras enamora á 

mi hermana solicita el amor de mi futura. 
PILAR. ¡ J á , j á , j á ! 
DIEGO. ¿Te ries? Me lo escribieron á Par ís , 
PILAR. Es ella la que quiere atraerle. 
DIEGO. Es él. 
PILAR. ES ella. 
DIEGO. ES él. 
PILAR. Lo veremos. 
DIEGO. LO veremos. 

ESCENA X I V . 

DICHOS, AGAPITA, TORIBIO rj Luis 'por el foro. 

AGAPITA. 
TORIBIO. 
AGAPITA . 

TORIBIO. 
LUIS. 
AGAPITA. 
PILAR. 
DIEGO. 
VOCES. 
AGAPITA. 
TORIBIO. 
LUIS. 
PILAR. 
AGAPITA . 
LUIS. 

Hijitos, se van á comenzar las manifestaciones. 
Las manifestaciones. 
Saldrán del salón por la puerta principal; en­
t rarán aquí por esa, {la de la derecha) y des­
aparecerán por aquella. (Foro.) 
Nos vamos á divertir mucho. 
Mucho. 
Pero vosotros estáis tristes. 
No. 
No. 
¡Viva! ¿Viva! {Dentro.) 
Ya se oye la primera manifestación. 
La primera. 
(Comenzó el saínete.) 
¿Por quién es, mamá? 
¿Qué se yo? Ahora lo verás . 
Por usted probablemente, Pilar. 
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DIEGO. (Me i r r i t a este hombre!) 
Voz. ¡Yiva Doña Agapita! (Dentro.) 
VOCES. ¡Viva! ¡"Viva! (Idem.) 
AGAPITA. j Por mí! ¡ Es por mí ! 
TORIBIO. ¡ Por t i , Agapit i ta! 
PILAR. Como es usted mi mamá. 
AGAPITA. No porque soy tu mamá , sino porque soy yo» 

ESCENA X V . 

DICHOS y CONVIDADOS, llevando el 1.° una bandera en la mano,, 
por la puerta segunda derecha. 

CONV. l.e 
TODOS. 
AGAPITA. 
TORIBIO. 
LUIS. 
CONV. I.0 

AGAPITA. 
TORIBIO. 
AGAPITA. 

CONV. 1.a 
TODOS. 
TORIBIO. 
AGAPITA. 

¡Viva Doña Agapita! 
¡Yiva! ¡Viva! 
¡Gracias, señores; gracias! 
¡Gracias! ¡Gracias! 
(¡Qué satisfecha está la vieja!) 
Esta manifestación tiene por objeto espresar á 
Doña Agapita nuestro agradecimiento, en vista 
de la concesión de los derechos individuales de 
venir con levita ó con frac; de obsequiar ó no á 
las señoritas; de no dar conversación á las 
mamás, y de comer cuanto se quiera en el am­
bigú. Este último derecho es tan necesario á 
los hombres, que cuando no pueden ejercerle 
en alguna reunión, porque nada se da, ó porque 
se da poco, se van á los cafés y á los teatros. 
Bien, bien; señores. 
Bien, bien. 
Yo concedo todos los derechos individuales. En 
mi casa hay una Constituciou verdaderamente 
liberal. 
¡Viva Doña Agapita! 
¡Viva! ¡Viva! [Vanse por el foro.) 
Sabes, Agapit i ta. . . ' . 
¿Qué?... 
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TORIBIO. ¿Sdbes?¡ 
PILAR, Acabe usted, papá . 
TORIBIO. ¿Sabes? 
DIEGO. Acabe usted. 
TORIBIO. ¡Que estoy enternecido! 
AGAPITA. Toribio, guarde cada uno sus impresiones. Luis, 

vaya ustea a manifestarse. . 
Luis. Voy. (Á dar el gran golpe.) 
AGAPITA. No ignora usted qne hay completa libertad de 

manifestación. 
Luis. Haré uso de ella. (Fase por el foro.) 
AGAPITA. Diego, ve á formar parte de la comitiva de 

Luis. 
DIEGO. No, señora. 
TORIBIO. Se va á manifestar por tu hermana. 
PILAR. Por mi. 
DIEGO. NO voy. 
AGAPITA. ¡Anda! 
DIEGO. NO voy. 
Los TRES. ¡Anda! 
DIEGO. Oigan ustedes. 
Los TRES. ¡Anda! ¡Anda! 

(Fase Diego por el foro y se oyen dentro grandes 
carcajadas.) 

AGAPITA. Pero, ¿qué es eso?j 
PILAR. NO adivino... 
TORIBIO. TOSÍ. 
AGAPITA. Pues... 
PILAR. Hable usted. 
TORIBIO. Que se están riendo. 
AGAPITA. Toribio, eres un ganso. 
TORIBIO. Un ganso. 

ESCENA X V I . 

DICHOS Y D. DIEGO, {por el foro.) 

DIEGO. Ahora, ahora te vas á convencer de tu sim­
pleza. [A Pilar.) 

1 

;í.x= 
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Luis. ¡Viva Rosalía! (Dentro.) 
PILAR. ¡Mamá! 
AGAPITA. ¡Hija! 
TORIBIO. ¿Qué es esto? 

'DIEGO. ¡Un insulto á la casa! 
CONV. I.0 ¡Qué manifestación! {Dentro. 
OTRO. ¡Qué atrocidad! [Idem.) 
OTRO. ¡Está loco! (Idem.) 

ESCENA X V I I . 

DICHOS, D. LUIS, {con una escoba en la mano, que 
foro), y Convidados. 

en ei 

AGAPITA. 
TORIBIO. 
PILAR. 
Lms. 
CONVIDADOS. 
PILAR. 
AGAPITA. 
TORIBIO. 
DIEGO. 

AGAPITA. 
LUIS. 

AGAPITA. 
TORIBIO. 
LUIS. 

AGAPITA. 

TORIBIO. 

¡Una escoba! 
¡Una escoba! 
(¡No sé lo que rae pasa!) 
¡Viva la doncella! ¡Viva Rosalía! 
¡Viva! ¡viva! 
(¡Dios mió!) 
¡Esto es un ultraje! 
ü n ultraje! 
(¡Que yo vengaré con sangre!) 
(Fase puerta segunda derecha.) 
Señor Don Luis, usted sobra en esta casa. 
Señora, pues si yo creia que habia entrado á 
ustedes por el ojo derecho. 
A mí no me ha entrado usted por ese ojo. 
Á mí no me ha entrado usted por ese ojo. 
¿Tampoco á usted, Don Toribio? ¡Qué casua­
lidad! 
Señores, háganme ustedes el obsequio de pasar 
al salón. Este es un incidente privado. {Vanse 
los convidados por el foro.) Toribio, el caso 
tiene grandes proporciones. A tí , al amo de 
casa, corresponde decir á ese hombre... 
Tienes razón. 
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PILAR. (¿Qué se hablará de mí en el salón?) 
TOUIBIO. ¡Usted!... ¡usted!... ¡usted!... 
Luis. (Está elocuente!) 
TORIBIO. (Apúntame; no sé que decir.) {Aparte á Agapita.} 
AGÁPITA. (Ya me lo figuraba. Dile que es un loco.) 
TORIBIO. Usted es un loco. 
Luis. ¿Un loco?* ¡No señor! Soy un hombre que ha 

usado de los derechos que se conceden en esta 
casa.—No ignora usted que hay completa liber­
tad de manifestación:—me ha dicho Doña A g a ­
pita; y cuando ve que proclamo la hermosura 
de la doncella, me castiga, despidiéndome de 
casa, y si pudiera, me enviarla á presidio. ¡Li ­
bertad de España! 

AGAPITA. (¡Díle que miente!) 
TORIBIO. ¡Miente usted! 
AGAPITA. (¡Díle que es un perverso!) 
TORIBIO. ¡Es usted un perverso! 
Luis. Siga la apuntadora, 
AGAPITA. (Díle...) 
TORIBIO. (¡Calla! ¡Me ocurre una idea!) ¡Sepa usted que 

tengo un orgullo que nadie me tose! 
AGAPITA. Que nadie le tose! 
Luís. ¿Que nadie le tose? Esas palabras no son de per • 

sonas bien educadas. 
AGAPITA. ¡Cómo! Usted nos insulta. ¡Contenga usted esa 

lengua, atrevido! 
PILAR. Tenemos mejor educación que usted; sí , señor. 

Insolente! 
TORIBIO. ¡Mire usted, que no sufrimos esos ultrajes! 

(Los írcs úllimos parlamentos se pronunciarán á 
un mismo tiempo produciendo confusión.) 

TODOS. ¡No, no, no! 
Luis. ¡Viva la algarabía! 
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ESCENA. X V I I I . 

DICHOS, CONVIDADOS, (/oro); DIEGO YROKAIJ'A^ {puerta segunda 
derecha.) 

DIEGO. 
CONV. I.0 
CONV. 2.° 
COKV. 3.° 
AGAPITA. 
PILAR. 
DIEGO. 
LUIS. 
ROSALÍA. 
DIEGO. 
AGAPITA. 

TORIBIO. 
CONV. I.0 
CONV. 2.9 
ROSALÍA. 
TODOS. 
ROSALÍA. 

LUIS. 
AGAPITA. 

ROSALÍA. 

¡Don Luis! 
¿Qué es eso? 
¿Qué sucede? 
¿Qué gritos?... 
¡Este hombre nos ofende! 
(¡Qué vergüenza!) (Fase puerta derecha.) 
¡Usted tiene que morir á mis manos! 
Lo veremos. 
Usted no tocará á don Luis, ó 
¿Qué quiere usted decirme? 
Esa, esa mujer es la causa de tanto disgusto; 
esa mujer que está enamorada... [Señalando á 
Luis.) 
Que está enamorada! 
¡Ella! 
¡ De Luis I 
Sí, señores. 
¡ J á , j á , j á ! 
Sí, señores, le amo porque á un hombre que le 
habia llenado el cuerpo de puñaladas, socorrió 
con mano generosa diciéndole : «Si tu enemigo 
tuviere hambre, dale de comer; si tuviere sed, 
dale de beber .» (Yo soy su hija.) {A Luis.) 
(¿Usted?) 
Nada nos importan esas historias. Inmediata­
mente salga usted de mi casa. Y usted , don 
Luis 
Saldremos. Pero antes quiero que conozca usted 
mi prudencia. Venga usted; y usted, don Diego. 

(Coje de la mano á los dos y les dice aparte.) 



30 
(¡El hombre que pagó el asesinato de don Luis,. 
faé don Diego!) 

AGAPITA. (¡TÚ, hijo mió!) 
DIEGO. (¡YO! ¡ Impos tu ra ! ) 
ROSALÍA, (Cálmense ustedes. Nadie sabrá el secreto.) 
CONV. I.0 (¡Se turban!) 
OTROS. Sí. 
TOIUBIO. ¿Qué es eso? 
ROSALÍA. Nada. 
AGAPITA . ¡ Nada! 
DIEGO. ¡Nada! 
ROSALÍA. Ahora , don Luis, salgamos de esta casa. 
Lms. S í ; pero antes sepan usted, señores, que la don­

cella Rosalía será mi esposa. 
UNOS, ¡Su esposa! 
OTRO. ¡ Buena proporción 1 
TODOS. ¡ J á , j á , j á ! 
Luis. ¡ Se rien ustedes! ¿Ustedes se burlan de mi elec­

ción? ¡Pues- sepan que ante la moral, ante el 
Evangelio, ante Dios, la mujer que sufre en una 
cabana, es tan grande como la señora de un a l ­
cázar ! 

¡Si dos se aman con pureza, 
vayan al altar los dos! 
¿Qué valen oro y nobleza? 
La humildad y la pobreza 
están más cerca de Dios. 

F I N . 









P U N T O S D E V E N T A . 

Se expende en Madrid , á 4 reales, en las l ib re r í a s de 
la Viuda é Hijos de Cuesta, y de Moya y Plaza, calle de 
Carretas; de A . rDwrm, Carrera de San G e r ó n i m o ; de 
L . López, calle del Carmen, y de M . Escribano, calle del 
P r inc ipe .—También se vende en el teatro del Recreo. 

En provincias en las principales l ib re r ías . 


